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INFUiNDlOS 
Hace uuos dias que suenacoa in

sistencia la fatídica palabra «crisis» 
sin razón ni motivo justificado, por 
que los motivos en que la fundan 
sus propaladores,Í3edesvaneoeD con 
asombrosa rapidez. 

Ajer hacia notar un rotativo de 
gran circulación, que «sos rumores 
insistentes no partían ciertamente 
de liis oposicionfs, sino que eran 
propalados con gran satisíaccióo, 
por ios elementos mauristas de la 
mayoría. 

Y si esto es cierto, no compren
demos lo que se proponen eses ele
mentos alarmistas coa su insidiosa 
campaña. 

Todos los elem'iotos guberna
mentales^ tanto conservadores co
mo liberales, si dejaran que la lé-
gica informara sus actos, deberían 
dejar vivir tranquilo al gobierno 
actual comprometido en una obra 
verdaderamente nacional^ en la re
organización de servicios, que es 
el complemento del plan financiero 
d« Villaverde, quefuó el programa 
eeonóiiiico del partido conservador 
y que hoy, no sabemos si ha sido 
borrado de él por la soberbia é por 
la envidia de algunos elementos. 

Y no es que acudamos al argu
mento del patriotismo para deman
dar á esos elementos su apoj'o di
recto ó indirecto al actual gabinete, 
no; esos elementos debieran facili
tar á Villaverde la realiisación de 
su programi financiero por egoís
mo propio, y la pasión les ciega 
para no dejarles ver esto. 

Li reorgaoizioión de servicios, 
reducoíendo los gastos, ha de atraer 
sobre el gobierno que la acometa 
una serie de pequeños conflictos, 
que ha de hacerlo impopular ante 
los mangoneadores de la política, 
aunque se atraiga el aplauso del 
pai?. 

¿Poirán negar los gobiernos que 
se han sucedido desdo 1900 acá, 
que esta es la causa de que, apessr 
de haber escrito en su programa 
esa reorganización, ninguno haya 
hecho absolutamente nada por rea
lizarla? 

Pues si hay un gobierno que 
acometa con denuedo esto pavoroso 
problema que ellos ni siquiera ia-
tentaron resolver, por el egoísmo 
de evitarse aquellos pequeños con-
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• nietos el día que ocnpfín el podor, 
deben dej.ir (¡iie dé cima á Í-UIS pro 
yectos elministtrio Villavrrde, re
servando sus energías para pedir 
el poder cuando el problema haya 
sido resuelto. 

Pero para la mayoría de los po
líticos españoles, lo que afecta al 
país es siempre lo secundario, y lo 
principal fs gozar el poder con 
todas sus delicias, aunque loa iate-
rese» generales nada ganen; y para 
esos políticos que no miran más 
que su inlerés personal, debiera re
servar su más soberano desprecio. 

Y dia llegará en que «I país les 
dó su merecí lo. 

El origen de las máscaras debe 
buscarse en las celebres fiestas da 
Venecia, donde nadie podía salir 
á la calle sin disfrazarse durante 
el Carnaval, ámenos da exponer á 
bromas y molestias de lodo gé
nero. 

Refiriéndonos, no á los dlsfraoos 
carnavalescos, sino á los modos de 
cambiar y desfigurar la fisonomía 
para diversos actos de la v¡d;i, 
encontramos su origen en los 
egipciee, quienes en IMH ceremo
nias fánebres cubrían la cabpza 
de las Momias. Las máscnrns eran 
de cedro, cristal, cera, madera 
piníada, bronce, elo. 

Esquilo, entre los gruesos, inlre-
dujo el disfraz en la escena para 
la representación de las tragedias: 
máscaras de viejos esclivos, mu-
j res, niños v divinidades terribles. 

La abertura de la boca era he
cha á propósito para que aumen
tase la intensidad de la voz, cosa 
necesaria «n aquellos tiempos en 
quo las representaciones teatrales 
se verificaban al aire libre. 

Los galo-romanos usaron las 
máscaras en las saturnales de las 
kalendas de Enero. En la Edad 
Media, las que se usaban en la 
procesión del Zorro, eran grotes
cas; poco á poco convirtiéronse an 
monstruesas, razón por la cual las 
prohibió el Concilio de Tours. 

Los antifaces de terciopelo y de 
seda—que todavía son usados en 
nuestros días—estuvieron do moda 
en el siglo XVI, hasta que los 
prohibió el Parlamento de París. 
Llamábase los lobos por el miedo 
que causaban á los niños. 

r^nbilti los los loboí, remplazá
ronlos las mujeres con antifaces de 
crespón negro «para poder dar 
bromas á través de eilos y parecer 
man blancas», como dice una cró
nica del siglo XVII. Después fueron 
otra vez consenlidos los lobos para 
los bailes, aumentados con baibas 
de encaje. 

Italia tuvo hasta el siglo XVITI 
el monopolio de la fabricación de 
máscaras. Un italiano estableció 
en París la primera fábrica de 
antifaces. 
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LA GACETA 

Sí la careta no existiesa, adver
tiríamos en la humarjíJad un dese
quilibrio sensible, porque aquel ol)-
jeto representa una necesidad i;n-
periosa. 

Por fortuna, lo comprendieron 
así en remotos s'glos y la careta, 
llevada en un principio á lo espec
táculos teatrales, tuvo luego can^po 
do acción más amplio y variado. 

La sociedad respiró con jábi 'o. 
Había dado en el «quid»; había 

resuelto el problema de mentir por 
duplicado, y semejante satísfüCf ion 
merecía la pena de ufanarse y.de 
consagrar culto amoroso al antifaz. 

Gomo relativa exigeacia y dt»sa-
hogo accidental, coujprendemos la 
máscara on la muger, más no en 
el hombro. 

Aquella, ensañada á fingir y 
orullar sus sentíiuieutos, hi me-
nrsterde tiempo en tiempo la ex-
jíaiisió'i de decir con (oda íni¡)ui)í-
da<i lo qu > pien-ía, cesa que maldita 
la falla que liace al sexo fuerte, 
acó tumbrado y ahito de repetir á 
voces io que la viene en gana. 

Las caretas tienen categorías, y 
por lo tanto, las hay humildes y 
Injosas. 
r,as primeras sirven de natural co

mo elemento á los malaventurados 
prógímos /jue se disfrazan con Ira-
ges de guardarropía, ó con capri
chos i'verosímile-!; osos candidos 
que recorren las calles, mustios y 
silenciosos, entre la rechifla de los 
granujas, y tienen el valor estoico 
de decir al regresar á sus casas: 

—¡Cuanto nos hemos divertido! 
Estas caretas carece-n de impor-

tanoia porque no responden aun fin 
ni son ¡r)slruir)entos de una idea, 
más ó menos dinhi^lien. 

En cambio, la que afecta reduci
das proporciones y está confeccio
nada con suave ra.=o, fii)0 y elegante 
es, por extraña antítesis, la for
midable, la temible, laque trastor
na los sentidos, la que enlcjuece 
en el baile cuando su propietaria, 
envuelta en amplío capuchón, 
acecha una victima, la detiene y 

la disespera con el implacable t i 
roteo de I J sátira y la reminíscea-
cias de historias que pasaron. 

Entonces hay motivos para bur
larse déla frasG que asigna al sexo 
pe la mujer el calificativo de débil. 

La máscara es el triunfo de l{i 
muger; el puñal de gracia; el afán 
saciado; la ilusióíi realizada; y 
todo ello en el misteria, en el se
creto, entra los acordes de la mú
sica y losgiros dei baile, en el salóu 
exp'éndido, saturado de aromas 
de violeta... 

En la antigua Roma h a b í a 
anualmente un dia consagrado á 
lacomp'eta libertad de los esclavos, 
pere éstos 89 guardaban de extra
limitarse. 

Respecto al carnaval de es'a 
época, no podemos afirmar lo 
mismo. El jolgorio vá fa-i lejos 
como le place, y la broma pone 
muchos nervios ea ruda (ensióa. 

Es el que mayor mezcla ofrece 
de amargura. Lo aceptamos porque 
la naturaleza no retrocede ni se 
enmienda; antes bien, parece que 
se complaee en buscar algo que 
con movilidad pasmosa le reprodu
ce las alteroalivas y el claro os-ju-
ro que forma nuestra manera de 
ser. 

En este concepto, el Carnaval 
cumple admirablemente; y aunque 
á las veces haee oficios do plato 
fuerte en demasía, no hay paladar 
que lo rechace. 

Luego, ya sabéis lo demás. El 
miércoles de Ceniza nos iguala á 
todos, y nos lleva á la coutenip'a-
cióo, desprovista de caretas. 

A. J. ¡\ 

CRÓNICA 

¡OHLOSDUROS! 

No hay mejor amigo 
que un duro en el bolsillo. 

Esto que tenían por artículo de 
fé nuestros padres es hoy una men
tira. 

Porqua el que tiene hoy un du
ro en el bolsillo, es cómo si no 
tuviera nada. 

Es más, el que tiene hoy un 
dure en su poder, está expuesto 
hasta ir á la cárcel ó á presidio. 

¡Conque vaya unos amigos, 
Benito! 

¡Esto es evidente é iueonlro-
vertible! Le dan á uno un duro ó 
varios, los toma hasta con alegri'», 
(porque á quien no lo alegra aquel 
sonido argentífero cómo diría el 
otro) en pago de su trabajo ó de 
otras eosasy! 

¡Gracias quo ahora ya no exis' 
ten aquellas «evéras y terribles 


